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DONDE ESTA LA CONSPIRACION
«G ilí:;»

El diario de los « alerta » vuelve en 
c  .17 dol ubi'imitv ú ocu­
parse de la conspiraciou que se está pre­
parando, d ice , allende del Pirinero,yoa- 
ra alterar la paz que está reinando en 
España. ¡La paz que reina en España!!! 
¡La paz de asesinatos, anarquía j  des­
orden social y  político} hé aquí la paz 
que osa mentar el partido domínente, 
la paz que para que no se altere , cla­
ma alerta el diario capuchino!!! Ya 
dias atrás el Imparcial tocó también esa 
gran conspiración , y  se permitió invec­
tivas contra los retrógrados, según de­
cía, que querían anegar en sangre otra 
vez la peninsula, invectivas que favore­
cen muy poco á los diarios que las di­
rigen, y  mucho menos cuando esto,s dia­
rios quieren pasar plaza de imparciales. 
Otro dia tal vez nos ocuparemos del 
Imparcial, y  le pedirénios cuenta de 
los insultos que ha lanzado á españoles 
ilustres y  generosos, á hombres que 
sufren en su ostracismo con heróica re­
signación y  sin soñaren sangre como sus 
detractores, todos los agravios y  des­
gracias con que les ha abrumado el par­
tido revolucionario.

Hoy vamos á ocuparnos solamente de 
la alarma del Coustitucional. También 
dias pasados dió la voz de alerta , y  se 
dirigió á las autoridades todas de esta 
«apital, para que preprasen su plan do

defensa y  ataque en cuso de eslallaresa 
gran vasta conspiración que amenaza 
acabar, seg^un dijo, con la Constitución

*cl\ Icf l<IU é «I jt f l  t l i a  ilO IIL i

diario progiesista, por desaparecer deal- 
gUD depósito cabecillas ó recibir alguna 
CDrrespndencia en que se le dice que se 
nota actividad y  ajitacion entre ios emi­
grados, á mas de lo ridicula que es en 
si, demuestra á todas luces la poca fé 
que tiene en sus principios, en sus doc­
trinas; y mas aun, la ninguna confianza 
en la parte del pueblo que las susten­
tara.

¡Los moderados se ajítan, los emigra­
dos tienen una gran actividad ! ¿Y que­
réis vosotros que se estén quietos, que 
sufran resignados su suerte injusta? que­
réis que no pugnen para volver á su 
país natal, para pisar de nuevo una pa­
tria que tan ingrata ha sido con ellos? 
Esta agitación es natural en todo des­
tierro político , en toda emigración. 
Pero ¿por qué os alarmáis? por qué te­
méis tanto esta conspiración moderada, 
cuando según vosotros la inayoria del 
ejército es vuestra, la mayoria de la mi­
licia nacional vuestra también, cuando 
teneis la mayoria en el pueblo y  dispo­
néis á vuestro antojo de las masas? ¿á 
que tantos recelos por una conspiración 
retrí^rada, cuando ios retrógrados de­
cís que son pocos y  cobardes y  sin nin­
guna simpatía en el pais?

No negaremos cfué ios emigrados de

setiembre y  octubre intenten volver ó 
no á su pais natal, ya por unos medios 
ya por otros. No lo negaremos porque 
uo tenemos certcaa de elle / pero tam /  
poco concederemos que conspiren, por­
que los datos que existen, nada prueban. 
El objeto de este articulo no es la cons­
piración Cristina ; es otra conspiración 
que debiere asustaros mas, porque está 
mas ceioa, porque existe mucho mas 
tiempo ha; y  que sino acaba con la paz 
en ¡a petimsula-, acabará de por fuerza 
con vuestro partido, y  con la anarquía 
y  desgobierno. Esta conspiración no es 
obra del partido m oderado; no se fra­
gua en París ni en Burdeos : tampoco 
está en la capilla del P. Cáceres, ni me­
nos en la alianza carlo-moderado-repu- 
blicano.

Esta conspiración que tanto debiera 
asustaros, y  no menos alarma os cau- 
.sa,está en vuestros principios, quene 
son ningunos, en vuestras doctrinas er­
radas, en vuestro sbtema de adminis­
tración y de gobierno y  en la anarquía 
que cunde por do quiera; está en que 
el pueblo que en mal hora os había de­
positado su conñanza, ha visto vuestras 
miserias, os ha contemplado en vuestra 
desnudez, y  le ha espantado la difor- 
mldad horrible; está en que las 
en vez de palabras huecas y  pomposas-^ 
frases con que le bal>eis regalado siem­
pre pára entretener'su !"■ 2f.*'e y  aca­
l la r a s  necesidades, quiere la realidad
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positiva que no podéis darle, y  os des­
precia asimismo como farsantes y  mise­
rables embusteros; está en que habéis 
ajado todas las clases, insultado y  es­
carnecido todas las instituciones, y  esas 
clases, y  esas instituciones á su voz, os 
insultan j  escarnecen también.

Y  á la verdad tenéis razón, porque si 
en todas partes no ba^ conspiradores, 
veis a lo menos enemigos. Vuestros prin­
cipios no se apoyan en ninguna parte  ̂y 
por esto ilaquean. No tienen su asiento 
en el trono, pues que habéis hecho ir­
risión de ese trono, y  escarnecido la ma- 
gestad real. Vue .tro partido no se apo 
ja  tan poco en la democracia, pues que 
habéis perseguido y  perseguís á muerte 
á los que se dicen sus mas ardientes de­
fensores.

Tampoco creen en vosotros ja  los 
constitucionales de buena , los hombres 
honrados de vuestro partido, los que 
cándido$ é ¡nocentes aplaudieron en el 
d? de setiembre.

Y  luego, haj un clero pobre, tris­
te y  afligido, al que habéis usurpado 
«US, propiedades,quien aiinque falto has­
ta dé io mas preciso para su subsisten­
cia, no deja por esto de influir j  fenn» 
611 peso en-Ia caoioB; j  este cíeto 
Jaa .preces que dirija al cielo en su sole­
dad y  desamparo, Oo serán seguramen­
te para la prosperidad de un gobierno 
y  de un partiJo que le deja en un rin- 
cqn perecer de hambre. Y  luego hay 
miles dé beneméritos oficiales, gef<>sdis 
tinguidOs separados desús filas porde- 
safecto.<í á la libertad, (desafectos ellos 
que hablan mil veces sellado con su ?an- 
gre y  por espacio de siete años el jura- 
luento que hicieron de defenderla) pró­
fugos ahora; y  errantes, y  á buen segu­
ro que tampoco sacarían su espada de 
la vaina para defender al gobierno in­
grato, que tan mal paga sus .sacrificios 
y, siendo el gefe de este gobierno quien 
mas pudiera dar fé de su fidelidad y  he- 
rpismo. Y  luego hay infinidad de em­
pleados honrados, magistrados íntegros, 
altas capacidades, cesantes, viuda.»;, mon­
jías, esclaustrados que aunque por su po­
sición nada pueden, uo dejan por esto 
de tener fiierza moral, y  esfa fuerza mo-

tampoco está en favor de un gobier­
no que no se acuerda de nadie, mas que 
dé los afiliados i  su bandera.

Y  hay adema» el pueblo, el pueblo 
cesquilmado y  pobre que no puede su-

f¡i\r ya mas, «1 pueblo á quien habéis 
d í4 o  el 4ec,' bo 4e hablar misntras le

habéis quitado el derecho de comer y  
que teme no le arranquéis el único que 
le queda que es vivir trabajando; este 
pueblo que no puede soportar tantas 

'cargas, tantas contribuciones, os despre­
cia y  llora y  aunque tácitamente os 
dice «quitaos de en medio hombres 
perniciosos al pai.s, quitaos del m edioy 
ceded el puesto á los demas ya que en 
dos años de gobierno habéis probado 
constantemente vuestra perfidia y  nuli- 
lidad; nosotros os retiramos la confian­
za que en mal hora para vuestro pro­
vecho y  en nóestro daño os habíamos 
depositado. Quitaos del medio y  retiraos 
que vuestra época ya pasó.»

E>to os dice el puebl, hoombres de 
setiembre, aunque en silencio. Vosotros 
ie comprendéis muy bien, y  he aquí 
lo que os obligaria á escribir dias atrás 
la espresion terrible «de que ningún pa­
triota tiene ya influjo en las masa-i.»

No : no le hay ni puede ya haberlo. 
¿Y con que derecho reclamaríais ese in­
flujo? ¿con que autoridad le pediríais su 
coiifiauza? ¿que garantías le daríais en 
vuestro abono? Si le pidieseis su con­
fianza, ¿no podría y  muy bien respon­
deros: «Vosotros no teneis derecho á 
ella puesto que'nos habéis miserable­
mente engañado : ¿Antes de toda revuel­
ta, de todo motiu, no nos prometíais oro, 
menos trabajo y  mejor pagado, felici­
dades sin cuento ? ¿Y luego no queda­
mos peor que antes, no ha sido siempre 
para vosotros el botín y  para nosotros 
las desgracias? ¿No estamos ahora te­
miendo que acabéis con nuestra indus­
tria, que queden millares de familias con­
denadas á morir de hambre; y  eso por 
vosotros después de haber batallado 
para encumbraros? .¡Miserables! habíais 
de confianza y  nos habéis vendido! ¡ha­
bíais de nuestro bien, del bien del pue­
blo y  nosotros, y  nuestras familias no 
podemos comer! quitaos del medio, no 
acabéis de consumar vuestra obra de per 
fidia é iniquidad, «quitaos del medio que 
vuestra época ya pasó.»

Hé aquí la pintura exacta de vuestra 
situación, hombres de setiembre. Ahi 
teneis descifrada la verdadera conspira­
ción, la q«e debe Causaros mayor alar­
ma. En vuestro partido está, y  solo en 
vuestro partido, no en el moderado 
pacifico de suyo y  que ni siquiera com ­
prende su significación. Nosotros para 
tener ¡nflujo en el gobierno, solo nece­
sitamos tiempo, y  de vuestra parte al­
gunos desaciertos mas. Vosotros los co­

meteréis, porque habéis entrado en esta 
senda que, recorréis á pasos de gigsnle, 
y  que una vez llegados al fio , por fuer­
za tendréis que sucumbir. Entretanto 
hacéis bien , precaveos cuanto podáis, 
armad vuestros ftlances, y  preparao-s... 
á destruiros vosotros miamos , que tal 
es vuestro fin, el de toda revolución 
bastarda, y  porque os consume una fie­
bre horrible que solo vuestra muerte 
política puede calmar.

Varias veces se han denunciado abusos 
ocurridos en la villa de Olesa y  como en 
lugar de reniediarse se han agravado, ya ea 
preciso que se lomea en consideración por las 
Autoridades los que están ocurriendo, sino 
se quiere que este pueblo se convierta en un 
campo de batalla.

La causa de la discordia es tan sencilla 
como conocida y  fácil de correjir. Algunos 
sugetos que desempeñaron durante la guerra 
empleos municipales, se quedaron con el d i­
nero del pueblo en lugar de pagar las con* 
tribuciones para las qüe lo rxejieron, y cuan­
do después fueron egecQtados en sus bienes 
por aquel desfalco alegaron pretestos y escu­
sas notoriaiuinte inatendibles. Vino el alza­
miento de setiembre de l8 4 o y  aonque no 
eran blancos ni negros, ni progresistas ni 
moderados, adoptaron el aparentarse progre­
sistas para librarse de las consecuencias de 
la egecncion que irremisrnjemente naoia 
de conducir i  algunos á la cársel, supneito 
que aparecian unos pérfidos quB hablan mal­
gastado fondos comunales.

Para las elecciones de Ayantamienio se 
formá una pandilla dirijida por cierto pája­
ro que come á todos carrillos, porque de 
la misma manera transijía con los carlis­
tas que con los moderados y  progresistas; 
el cual con mano oculta dlrije la discor­
dia, y apoyado con otros que se le asemejan 
arrastraron algunos incautos, y se finjieron 
progresistas para que saliesen según les con­
venían los concejales del año 41; y conven­
cidos de que no eran bastantes para alcan­
zar su designio, se valieron de parte de la 
fuerza armada que se encontraba en esta 
población, y  corriendo á grupos de ante­
mano y  colocados á las inmediaciones del 
colejio elector.ll intimidaron á Jos. hombres 
de bien, privándoles de entrar á dar su vo­
to por ser amenazado de muerte el que no 
lo diese á los designados, y  de este modo se 
formó el Ayuntamiento que deseaban; esto 
es, i l i  punta del puñal.

Vinieron las ocurrencias de octubre y  se 
valieron de ellos para seguir en el mismo 
triunfo en las elecciones de 4^  saltando la 
barrera del pudor, concijale» ejecutados, en 
términos que se sientan otra, vez en las si­
llas municipales como alcaldes; y  no con­
tentos con esto, tuvieron la osadía de ejecu­
tar á loa vecinos que se denegaron al pago 
que bajo preteilo de atrazo sé iinpnso para 
cnbiir tos anteriores deslalcas,coo-l<r «|ue-*B

ciont
puna 
peñe; 
doreí 
han .
que . 
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Pero por lo mismo que son pacíficos, al­
gunos pagaron, no obstante que conocían 
que la exacción debía calificarse de robo, 
otros reclamaron á la Diputación para que 
no se les molestase, y otrospidieron que fue­
sen separadas del Ayuntamiento aquellas 
buenas alhajas que miraban como propios 
lói bienes de los demás.

Airados y  reumdos con lo» que siempre 
están dispuestos á bromas, han tratado de 
incomodar de una manera escandalosa á los 
que reputan sus enemigos; esto es, á los qne 
quieren pagar las contribuciones pero que 
no quieren mantener olgazanes; de aquí ba 
dimanado el andar pandillas insultando á 
los que no son de su bando, con miradas, 
jestos y  dicterios, siguiéndose pedradas, apa­
leamientos y disparo de armas, sin que la au­
toridad popular tomase las debida» provi­
dencias contra los perturbidoies, y como 
est^s debían recaer contra sus allegados, que 
los elevaron al poder, lo miraban como á una 
diversión; con e-'ta salvaguardia se han ido 
agravando mas los males llegando al in­
cendio y  á toda especie de ex sos; en tér­
minos que el juez del partido tuvo que pa­
sar alli para formar una sumaria, llegando en­
tretanto el desemfreno de los perturbadores, 
á  victorear con esterioridades y  festines toda 
providencia que les parezca favorable» lo que 
contienen las autoridades locales; por fin es­
ta ya eaic pueblo en la mayor coustcraacion, 
vociferándose escandalosamente y  designan­
do víctimas en venganza de su furor, en 
términos que los mas ignorantes, saben quie­
nes son los responsables de cualquier insulto 
quesufran los señalados: ¡ora seria ya que los 
que escuchan de buena fé tatitos engaños, se 
despreocupasen y arrancasen la máscara á 
estos ípdcritas, que por sui miras desorde­
nadas, bajo el pretesto de libertad, los arras­
tran al precipicio donde loa dejarán y  pa 
garán los excsos que les habrán hecho co­
meter quedándose ellos como siempre ocul­
tos y  libres!

Quien tiene la culpa de estos males, es claro 
que es la autoridad que permite que las elec­
ciones se hagan no con los votos, sino con el 
puñal; la autoridad que permite que desem­
peñen cargos concejiles hombres qiieson deu­
dores á los fondos del común porque se los 
han malgastado; y  por líltimo, la autoridad 
que conociendo la causa verdadera del de 
Borden lo consiente, y tolera que se fomen­
ten partidos en lugar de hacerles desapare­
cer, cortando toda «lase de arbitrariedades y  
no tener los espedientes sin curso y  sin re­
solución en la Secretaria entreteniéndolos con 
informes sin término, esperando que unas 
nuevas elecciones empeoren el mal en lugar 
de remediarlo.

Estos sou los males que sufre dicha vi­
lla, contia los cuales clamaremos denuncián­
dolos para que se acuda á remediarlos.

GASA DE c a r i d a d .
Tenemos á la vista el Manifiesto de la 

Junta de la Casa de Caridad, y  por cierto 
que algunas de las informalidades con res­
pecto á muchos puntos que se continúan 
contra eiíEscrito en defensa por D. Miguel 
Buch son bien patentes, aunque en ver­
dad no pueden dcsignarsa en nn solo artícu­
lo de periddico. Pero concretándonos al 
carácter intruso de Presidente , que vemos 
enD. Paciano Masadas, está fuera de toda 
duda, es ioegable; porque el Sr Masadas era 
entonces, y es actúa Imente un simple vocal de 
la Junta como los demas, y en esta clase fir­
ma el penúltimo, según orden de antigüedad 
que le pertenece, el Manifiesto á t la Juma, 
y en su nombrey por su ausencia el secre­
tario D. Juan B. tacarías Martínez. Bajo  ̂
este concepto, en el caso en cuesiion no re­
conocemos á D. Paciano Masadas como al­
calde competente para formar las primeras 
diligenciasen la causa eontra i». Miguel 
Buch; y habiendo sido asi, no se procwliCr se­
gún la L ey : 1.® por ser el Sr. Masadas un 
simple vocal como los demás, y e n 2 í  
porque habían mediado entre el Sr. Buch y 
el Sr. Masadas vatios incidentes según te 
desprende de los dos escritos que se han pu­
blicado. Mal pues podía ser juez un simple 
tioeal de laJunta como el Sr. MasadaSf que 
formara las primeras diligencias, las cuales 
debieran haber sido avocadas á un Alcalde 
constitucional que no fuese del seno de la 
Junta de la Casa de Caridad. El Sr. Masadas 
debiese haber tenido mayor delicadeza y  lo 
demas señores vocales no menos que el secre­
tario (que es cabalmente un letrado) mayor 
presision en este punto. No hubiéramos pues 
dudado en el lugar del Sr. Buch i  recusar al 
simple vocul D. Paciano Masadas como alcal- 
de para formar las primeras diligencias de la 
causa que se ha seguido contra dicho tir.

Fácil sería rebatir las inconsecuencias 
dól estado en que se quiere suponer al nue­
vo Cnnúor, que fue objeto de los hechos es­
candalosos consumados, seguodice el mani­
fiesto déla junta, en aquel mismo estableci­
miento, acerca cuyo estiemo podría repro­
ducir la tan celebrada Qatsi'cosa del P. Isla, 
del mismo modo que con respecto á la com­
pra de la harina en defensa del Sr. D. M a­
riano Borrell. Si este Sr se hubiese pene­
trado del valor de la le y , de su delicadeza 
y  de so propio honor, pronto, pronto debie­
ra haberse separado de la Junta de la c asa de 
Caridad, luego que fue elegido Diputado pro- 
vitjcial prescindiendo como era umy justo 
de los halagos que le dirigiera aunque ofi­
cialmente el Ayuntamiento para que conti­
nuase en aquel destino. Cuando el Sr Lor- 
rd l hubiese imitado a algunos desús prede­
cesores en la Diputación provincial, que 
nunca quisieron admitir semejantes def'tinos, 
incompatibles con el de Diputado ; no hu­
biera tenido la Junta de la casa de Caridad 
de salir en defensa del Sr. Borrell, como vo­
cal y  como Diputado, por haber comprado 
una mala harina: sobre todo, cuando la ley |

le escluye, la ley manda, la ley dispone que 
se separe de vocal de un establecimiento, 
cuyas cuentas deben ser revisadas por el mis­
mo y  por los demas Diputados; pero como 
en este mundo vano y  criminal hay hombre* 
que todo lo tragan y  todo lo dijíeren, noes 
estrado que el St. Borrell no llegue á ver por 
desgracia lo que todo el público no puede 
dejar de penetrar. Conclniremoa diciendo, 
que el manifiesto de Is Junta de la casa de 
Caridad contiene algunas informalidades, que 
en cierto punto pueden graduarse de ilegali­
dad notoria, dignas del exhiuen y  compara­
ción con el escrito en defensa publicado por 
elSr. Buch.

Solemne mentís ál asqueroso suplemento al 
Cínstitucional d tl dia 18 del ccfwiL

S. S. Redactores de! Pupogayo:
Gerona 2o  ¿íe sefjeOT6> c _ M u y  Set. nues­

tros : enn mucho asombro hemos visto el 
periódico insolente número 17, que con el 
nombre de Sapo y  M L o  redactan lo* del 
Constitucional. Que en esta ciudad había si­
do rasgado el periddicóde Vds, y como esta 
noticia según los datos que acabamos de 
adquirir es del todo Lisa, esperamos que 
darán cabida á estos cuatro renglones, para 
que no baya persona que se deje facinar por 
esos embusteros, y  decir á la fas del mundo 
que la mayoría de los jornaleros y  raedo­
res de esta capital tenemos con mucho gusto
el claro Papagayo.__Algunos tejedores án-
Gerona.

Sefíor Redactor del Papagafff: sírvase V. 
¡□seriar en suapreciable periádico la siguicD- 
te pregTiuta.

£1 que sepa el resiiltadodel espedieate, que 
á liltiiuós de mayo de este añu se formé eu la 
Diputacioa proviucial, por razuu de la dimi- 
cioa y entrega de la vara que ei Alcaide 2.° 
Constitucional de Saus, hizo volnutai iameots 
por justos motivos, como también de los 5. 5. 
de la Comisiou, que debiau despacharlo coa 
toda urgencia, según prevíeoe la ley, daráavisi 
el zapatero remendón, que vire en la calle 
Nueva de la Rambla cerca la habitación del 
ñor AOREvio que se gratificará cou cu.atro pa­
tatas— C. T.

EL AYUNTAMIENTO MADRILEÑO.
Ha llegado á mi* oidos ;oh! ayuntamien­

to de la lieréica villa córte de Madrid, que 
la buena e.xeléncia, no se porta muy Cristis- 
na y  menos constitucionalmente, en esto 
que se llama, sorteo de jueces de hecho 
para el jurado de acosaciun; y  de que loa 
verificáis, hermano ayuntamiento, por el es­
tilo de la negruzca inquisición y á  cencer­
ra callados, como asi mismo la muy rara 
coincidencia de salir casi siempre de aquel 
globo jurídico el nombre del Sr. Oodaveia, 
cosa que pof su singularidad se hace asi 
com o sospechosa.

En estas cosas de jnrados, concejales Ma­
drileños, cuanto mas limpio se juega mejor 
es, y  mas buen provecho reporta á los que 
mancan loa bartulo». Aqoi tenéis )por ezem-Ayuntamiento de Madrid
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pío el noble proceder del ayuntamiento 
Co/wfííiíciona/ de la patria Papagayesca-, 
puea acá enfiarcelona vu cuerpo municipal 
‘¿ peiar delo5 no ñojua ataques con que mi 
pobre pico se lia visto en Ja dura necesidad 
de apremiarle, ha denunciado, por una par­
te nuestros artículos, y  por otra con toda 
la franquesa y  generosidad espuilola, nos ha 
hecho sabedores por los periddicos de sn de­
nuncia j  del dia y  hora en que pasaba al 
sorteo de los jueces de acusación. Mas á he­
d ió  y hace, uos permite asistir á aquella 
ceremonia, tomar nota de los nombres que 
salea de la cima; y  ruando llega el dia de 
reunirse el jurado de acusación nos per­
mite isimisiuo presenciar el ácio en que el 
aefior alcalde constitucional recibe el jura­
mento í  los iueces.

Por lo dichote convencerás cabildo m u­
nicipal madrileno, que en esto tu cdlega 
barcelonés procede mas constitucional y 
progresistícamente que tu. Y  muy sensible 
me es á mí pobre y humilde Papagayo tener 
que decirte estas cosas y amonestarte, que 
siendo tu el primero de España te corres­
ponde de obligación dar exemplos de impar­
cialidad y justicia k los demás del reyno, 
y  00 que estos te los den á tí como desgra­
ciadamente sucede en el asunto de que tra­
tamos.

Disimula Muuicipalidad de la herdica vi­
lla este mí breve picotazo, y  Dios te ilumi­
ne y toque en tu corazón la fibra justiciera 
para coa la prensa madrileña; esto sin em­
bargo, queda de tí afectuoso servidor y  ami­
go.— E l Papagayo.
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AL PllOTECTOR DEL
M AREM AGNDM IN' CüNCTIS.

m  FAÜAÍTE EN TOT Y m  101.
j o  10 vilt lo añy dotsa

V també lo añy vint,
T  á Maremagnum 
Lfl farsa Seguint.

Li vlst pendonista 
De las ptotésons,
I.i víst pagar misas 
Novenas, setmoni.

Jo so vise al borne 
Deis Capuchineis 
An al peixnpalu 
Aumentar els drets.

Jo 80 vistl’ añy Irenta,
També ai treutaset,
Y  ai gros Maremasmvn 
Teñir un cap vert.

Jo so vist la maña 
Del pairo Brutell 
Embarcan ais tonius 
Quedan en terr» ell.

Jo so vist com bruma 
Ab luts sos pulmoiis,
Publican un bandu 
De fm-ii rabona.

Jo so vist la brega 
Del inaig que sabeu 
¿lDiñoi)s,y f>l Maremagnuml 
;Tdi borne uos veuül

COZ-TI-SUCIO-NAL.
Jo so vist certs hoinens 

Ais baxells anár,
Y  al Maremagnwn 
Per gracia  quedar.

Jo 80 vist al macu 
Pura del halcd,
Predican! la ira 
Com un malfactd 

.To al so vist Alcalde 
De la gran ciutat,
Srns que las Pandectas 
Hagués registrar.

Jo al 80 vist alzarlu 
Gefe principal,
V al su vist caurer 
Per ara sens mal.

Jo al so vist entendre 
Ab barcas, camins, 
Pimpresas de tropas, 
Diaris, turins.

Lo he vist entre pobres 
Per Pare elegir,
Kuscant la fariña 
Quels fasia profit.

Li vist ab mil llistas
Y corporacions,
Y ab lletras de estampa 
Per tots los cantons.

Jo al so vist lo día 
De las bastonadas,

Dirigin la turba 
A dá garrotadas.

Y ara al seu diaií 
Ab un moJu brutal, 
Incita al poblé 

A fili el puñal.
Mes al fí la firsa 

Ya sa acabar,
Y al leu credit, lontu 
També ja vulát.

PICOTAZOS.
—En cierto pnebio qoe sk ballaugea eu gran­

de, se insulta y apalea y se pone en estado de 
sitio, y  se prende como consecuencia de todas 
estas cosas, íué preso por d  alcaide con fuer­
za armada y como lo fuera iin asesino, un 
miserable hijo de Ada» queá las 11 de la no­
che se estaba paseando en traje casero por la 
calle de su casa, registrándolo apesjr de cono­
cer perfectamente ios apreiisores su honradez, 
y poniéndolo á la cárcel, vulgo Payol. Si se­
ría por no llevar luz? no tal pues uadic la 
lleva. ¿Pues entouces será por estar irritado el 
alcalde de cierta eencerrada, vulgo escaf/c/s, 
años hace prometida y  en el pnsente cum­
plida? ¿ó será por acordarse liaber sido cojido 
en una trampa' ¿ó por haberle estorvado al­
gunas quisicosas con las hijas de Eva? ¿Que se­
rá que no será? Será muy prudente que pa­
ra que tales atiopellos no se repitau, eviten 
ciertos vecinos de cierto pueblo pasar por 
ciertas calles, para no estorbar ciertas cosas 
á uu alcalde. Veute aquest ou que lo altre as 
cou.

Y  entiéndame quieu me eulieuda 
Que mi Lorito trabaja,
Y  quieu tieue cola de paja 
Cuidado que se le eucleuila.

—El Coz-íi-rucfo no quiere recQoocer á sii 
hijo que le deshouia; esto es á su suplemeuln 
tan limpio. Cuando los padres niegan á sus 
hijoa, por precisión deben de ser estos muy 
malos, pues todo lo disimula la ternura pa« 
tema.

—Hay dos Li’ . bres eu Barcelona que están' 
fuera de su lug.u: algún dia se les pondrá en 
el. El desertor Quisieras debería estar eu una 
casa de locos: el ex-sarjeutu eu uua coleccioa 
de fieras.

—Siempre los hombres mas malvados han 
sido los mas serviles y aduladores. Cuaudo en 
Barcelona todos miraban con horror el uuifor- 
me de reulisU, el bruio de los capuuhiuos se 
hizo sarjento para agradar á Fernando 7’ . 
Ahora que manda el rejente, se arrastra como 
uu i'éptil á sus piés para convertirse eu su 
romancero.

—Diceu que el capuchino bruto hizo años 
pasados una mala composición llamada eman­
cipación literari.a. Eso es propio de todos los 
esclavos. Kadie mas que ellos hablan de emau- 
cipacioii.

—Para saber ciertos hombres lo que son uo 
hay mas que mirar su facha. La hrulal figura 
del sárjenlo, descubre toda la asquerosidad de 
su alma.

• -Al Domine Quisiera.'i diputado por ehi- 
rimpistis se le ha metido eu la mullera que 
es el primer hombre de Barcelona; y no oe 
el miserable que es la primera calabaza di l 
congreso.

-Nos escriben de Madrid que se ha dado 
orden al dueño del mesou de la esirelhi pa­
ra que arregle la cuadra y  aumente el pienso, 
porque va á llegar á aquella córte una gran 
BESTIA procedente de la redacciou.de los tac-
TOS. . •

—Las cuadras son para los brutos; los hos­
pitales para los locos, las cárceles para los ina 1- 
vados. Quisieras y el ex-sarjeiito huelen á
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UDO d otro de esos lugares.
Ayuntamiento de Madrid




